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PILAR FDEZ. LARREA 
Pamplona 

N 
O sé los viajes que ha-
go, montaré unas 
ocho veces al día, me 
encanta, me relaja, 

me gusta ver gente, el ambiente, 
la ciudad pasar, los ruidos, todo”. 
Recorrer Pamplona y la Comar-
ca en villavesa es apasionante 
para Iñigo Juango Arteaga, 49 
años, vecino de Barañáin con 
menos de un 10% de visión. Le 
gusta desde niño y estas décadas 
sobre ruedas han sido un apren-
dizaje que retiene con ayuda de 
una memoria prodigiosa. No hay 
detalle que se le escape. Lo sabe 
todo sobre recorridos, horarios, 
frecuencias, autobuses, chófe-
res, tecnología, motores, paisa-
jes y paisanaje. Asombra escu-
charle y edifica su razonamiento. 
”Una sugerencia no es un repro-
che y siempre hay que argumen-
tarla. Lo hago muchas veces a la 
Mancomunidad, siempre me 
atienden y más de una vez han 
asumido las peticiones o intro-

Iñigo Juango en la avenida Conde Oliveto, durante uno de sus viajes en villavesa una tarde cualquiera. JESÚS GARZARON

EL REY DE LOS VIAJES EN VILLAVESA

Para Iñigo Juango Arteaga, 49 años y menos de un 10% de visión, viajar en el transporte urbano comarcal es un placer, lo hace 
varias veces al día, conoce al detalle recorridos, horarios, líneas, paisaje y paisanaje y concluye que tenemos un buen servicio

ducido cambios. Ahora tengo 
unas sobre la línea 19, creo que 
necesita mejorar”, expresa en un 
viaje de tantos. 

Cuenta su periplo en un tra-
yecto de la línea 4, la que coge 
con mayor asiduidad, cerca de su 
casa. “Con 10 años ya me gustaba 
montarme, entonces en Bara-
ñáin era La Montañesa y yo pre-
guntaba a mi madre si podía su-
bir y me daba una vuelta, cuando 
los billetes eran de papel, tacos 
de mil unidades que los chóferes 
rompían, ras, mojando en la go-
mita. Unas 50 pesetas costaba 
entonces, y a mí me maravillaba 
todo aquello”, expresa Iñigo.  

Nació con cataratas congéni-
tas. “Agradezco a mis padres que 
me animaran a ser autónomo, 
nunca quisieron que diera pena, 
solo que fuera uno más”, apunta 
Iñigo. Es una de las 900 personas 
ciegas en Navarra, afiliado a la 
ONCE, colabora en el programa 
OnCerca, está asociado a Retina 
Navarra y Gerna, asociación de 
enfermedades raras. Trabajó en 
firmas de seguros, primero con Iñigo Juango baja de la villavesa tras uno de sus recorridos. JESÚS GARZARON
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su padre, luego como autónomo 
y ahora es pensionista, vive solo 
y está involucrado en mil histo-
rias, también canta en orques-
tas, y en ocasiones con el maria-
chi Chuchín Ibáñez y ha sido 
campeón de España de tiro olím-
pico con carabina. Pero todo esto 
sin dejar nunca la villavesa, su 
“novia sobre ruedas”  como las 
llama Raquel, la novia de verdad. 

En un relato minucioso de ci-
fras y fechas menciona la fusión 
entre La Montañesa y Cotup en 
1999 y tantos hitos, como la 
irrupción del bonobús. “Me daba 
reparo no poder utilizarlo por la 
baja visión, pero mi madre me 
animó”, recuerda las primeras 
máquinas canceladoras y toda la 
evolución tecnológica hasta lle-
gar a las tarjetas sin contacto ac-
tuales.  

Chóferes y amigos 
Guarda buenos recuerdos y 
amistades de los chóferes de La 
Montañesa, como Félix, o Alber-
to Setoáin. “A mediados de los 80, 
los domingos Alberto tenía des-
canso de una hora en el paseo de 
Sarasate de 8 a 9 de la mañana, 
en ese rato iba a misa a San Nico-
lás y yo le acompañaba, era un 
trato muy cercano, más como de 
pueblo. Ahora las cosas son dis-
tintas, todo ha crecido mucho, la 
vida va más rápido y lo entiendo, 
hay muchas personas al volante, 
les saludas, qué tal, buen día y po-
co más, no les quiero distraer. En 
esta vida todo consiste en poner-
te en la piel del otro y en la de los 
conductores, también”, sostiene.  

Dispone de la tarjeta con tari-
fa social para personas con dis-
capacidad con la que paga 19 
céntimos por cada uno de los dos 
primeros viajes  y 40 céntimos 
los posteriores en una jornada. 
“Y puedes coger hasta tres líneas 
distintas por el mismo precio si 
haces los transbordos en menos 
de 45 minutos”, detalla y añade: 
“Cojo los abonos mensuales, me 
compensa más, hago los viajes 
que quiero”, describe una tarde 
del pasado febrero. Preguntado 
por el trayecto de un día cual-
quiera describe el del miércoles 
anterior: “Salí sobre las siete y 
media de la tarde y llegué a las 
diez y veinte de la noche a casa. 
Primero de Barañáin al centro, 
luego del centro hasta el semina-
rio, otra vez al centro y cogí la 17 
hasta Mutilva y luego a Berrio-
zar, a la vuelta bajé en Merinda-
des y cogí la 4 para regresar a ca-
sa. Ayer me paseé por los auto-
buses, me apetecía hacer algo 
distinto, no todos los días son 
iguales, otras veces bajo, doy un 
paseo largo, vuelvo a subir, de-
pende”, cuenta resuelto y explica 
que esos trayectos largos apro-
vecha para revisar correos en el 
móvil, responder o borrar men-
sajes.... el trabajo que otra perso-
na haría en un sofá, por ejemplo. 

Hay veces que coge la 4 y llega 
hasta Huarte, 52 minutos, o le su-
ma la extensión hasta Arre, una 
de las que le gusta. Parece la más 
larga, pero no: “Yo diría que es la 
16, de Berriosuso a Beriáin Viejo, 
allí están...”. 

“Para mí es un placer ir en un 

autobús, sobre todo urbano, que 
te puedes subir y bajar cuando 
quieras o levantarte y moverte, 
como en el tren, no me gustan 
tanto los viajes largos en autobús 
interurbano, como ir de Pamplo-
na a Barcelona, eso no, prefiero 
moverme”, puntualiza Iñigo. Via-
ja en todas las líneas, tanto diur-
nas, como las nocturnas, aunque 
en estas, advierte, “hay que ir con 
más ojo”. Valora el “esfuerzo” de 
la Mancomunidad con la red que 
cubre la noche. 

Iñigo Juango utiliza el mando 
para personas ciegas que le in-
forma por voz del tiempo de es-
pera para cada línea en la para-
da. Y si percibe alguna inciden-
cia avisa a TCC, la sociedad 
concesionaria del servicio. Cono-
ce a los técnicos, “muy eficien-
tes”, afirma. Y a él le conoce prác-
ticamente toda la plantilla. “Es 
una persona estupenda, siempre 
dispuesto a echar una mano”, co-
rrobora Carlos Elizalde, director 
de Marketing de la empresa.  

Iñigo considera que Pamplo-
na tiene un buen servicio de 
transporte urbano, de frecuen-
cias, de recorridos, de horarios. 
Lo ha comparado con muchas 
ciudades, le gusta moverse en 
transporte cuando sale fuera de 
Navarra: conoce los buses de San 
Sebastián, el tranvía de Vitoria, 
el metro de Bilbao, el de Madrid, 
los autobuses de Zaragoza, Ta-
rragona o Palma.  

En Pamplona y la Comarca 
percibe que el servicio se ha es-
tancado en la velocidad. “No es 
cuestión de aumentar frecuen-
cias, lo que hay que mejorar es la 
velocidad. No hacemos nada con 
que el autobús llegue cada seis 
minutos si tarda igualmente me-
dia hora en cubrir el trayecto”, 
reflexiona. 

Ha pasado casi media hora 
desde que subimos al bus en Ba-
rañáin. Bajamos en la avenida 
Conde Oliveto, la puerta emite 
un pequeño sonido al cerrarse. 
“Nos viene muy bien, pero no to-
dos los autobuses lo tienen, se lo 
quitan por no incomodar a los 
viajeros. Menos en el modelo 
Mercedes porque si lo hacen, la 
marca no acepta la garantía”, de-
talla Iñigo sin presumir un ápice 
de su dominio de motores y tec-
nología: “Me encantan las má-
quinas, los motores, no solo de 
autobús, también ascensores y 
otros”. 

Iñigo acumula anécdotas co-
mo para llenar muchas páginas. 
“Algo que hacía siempre era co-
ger el bus a las 10 de la noche en 
la plaza de los Castaños de Bara-
ñáin, iba al hospital Virgen del 
Camino, sacaba un chocolate de 
la máquina y volvía en el de las 
diez y cuarto”. Es singular y al 
tiempo trivial, otra mirada al 
mundo. 

“No me digas lo que puedo ha-
cer o no, déjame que lo intente. 
La discapacidad es relativa, hay 
que ser uno más. Estoy orgulloso 
de ser como soy, hay quien tiene 
cosas peores, no tengo brotes, ni 
crisis y ese resto visual es un te-
soro para mí. Ser positivo, esa es 
la clave”, se despide al otro lado 
del cristal, hacia un destino im-
provisado.

NOELIA GORBEA 
Pamplona 

Conciertos multitudinarios y 
partidos de fútbol que aglutinan 
a miles de personas. La activi-
dad que caracteriza a la calle Sa-
dar, en Pamplona, con construc-
ciones tan emblemáticas como 
el estadio en el que juega Osasu-
na y el icónico pabellón Navarra 
Arena, choca de frente con la si-
tuación que denuncian los veci-
nos que residen en la parte más 
cercana a la avenida de Zarago-
za.  

Son ellos los que, cada día, se 
topan de frente con lo que sucede 
delante de sus domicilios. El so-
lar que acoge los restos de la anti-
gua Fundición Aranguren “so-

brepasa cualquier límite”. Es la 
reivindicación que vuelven a po-
ner sobre la mesa los vecinos, 
tanto de la propia calle Sadar co-
mo de la plaza Góngora, situada 
justo enfrente.  

Su mayor preocupación se 
centra en los restos de amianto 
localizados, según detallan, en 
los restos de los antiguos tejados, 
edificados con fibrocemento y 
que, como puede comprobarse, 
están muy deteriorados. “Son 
cancerígenos y se están descom-
poniendo”, puntualizan vecinos 
como Raúl o Jesús Lizarbe Segu-
ra.  

Ante tal tesitura, quienes lle-
van peleando por una solución 
desde “hace cinco años” recuer-
dan que la Ley de Residuos y Sue-
los Contaminados exige que para 
2028 se deberán haber elimina-
do, de forma segura, todos aque-
llos materiales que contengan 
amianto.  

Foco de infección 
Preocupaciones a las que se su-
man los “al menos cinco incen-
dios” registrados en su interior, 

Denuncia en calle Sadar: 
amianto, ratas y 
problemas de salubridad

además de diversas colonias de 
avispas velutinas. Eso sin contar 
con los más que evidentes pro-
blemas de salubridad debido a la 
ingente cantidad de basura que 
se acumula día tras día. Plásticos, 
botellas, cazuelas, colchones... 
Un listado que no hace sino em-
peorar lo sucedido en las últimas 
semanas.  

“Han roto los muros y, a días,  
se han instalado transeúntes”, 
avisan los vecinos, que también 
hablan de restos de botellón. Es 
por este motivo por el que ahora, 
con el cambio de gobierno, quie-
ren dar un toque de atención a los 
concejales para que, “de una vez 
por todas”, les ayuden.  

“Si quieren, incluso pueden de-
jar algún recuerdo de lo que fue la 
última fundición de Pamplona, 
pero necesitamos una solución”, 
expone Iosu Cuevas, residente en 
la calle Extremadura. “Es un ver-
dadero foco de infección, y no es la 
primera vez que se ven ratas”, 
añade, dejando claro que el barrio 
mejoraría “sobremanera”. Peti-
ción lanzada. Ahora, solo queda 
esperar. 

Aspecto que presenta el interior de la nave que acogió a la última fundición de Pamplona.  CEDIDA

Vecinos de la avenida, así 
como de la plaza Góngora, 
se sienten “desprotegidos” 
ante la inactividad del 
gobierno municipal: 
“Algún día pasará algo”

DN Pamplona 

El EKOmercado, que abre el pri-
mer sábado de cada mes en los an-
denes de la antigua estación de au-

tobuses de Pamplona, celebra hoy 
su cuarto aniversario de 10 a 14 ho-
ras. A las 11.30 se ha programado 
el cuentacuentos infantil ‘A la 
huerta de la esquina’ con DiverXa, 

El EKOmercado celebra  
hoy su cuarto aniversario

y de 12 a 14 horas tendrá lugar una 
degustación gratuita de tostadas 
con aceite de la mano de las pro-
pias personas productoras: Elkea, 
Ecológicos Aranda y Gil Pagola. 
Además a la una se realizará un 
brindis con entidades y producto-
res para celebrar el aniversario. 
Durante la mañana habrá distin-
tos puestos de queso, cerveza, ver-
duras, pan, pastas, aceite, etc.


